1.1

LA LECTURA: PRINCIPIO Y FIN DE LA ESCRITURA

Los motivos que tuvo un determinado escritor para comenzar a leer, son los mismos que cualquier lector tiene para leer a ese escritor.  Escribir.  Leer.  Escribir para leer.  Leer para escribir.  ¿Dónde está el límite que separa al lector que disfruta los textos del escritor que se divierte haciéndolos? Tal vez no existe.

Sin embargo, aunque la mayoría de escritores terminaron en el oficio porque comenzaron por ser entusiastas lectores, no todos los lectores devienen en escritores.

El lector es una especie en vía de extinción; los medios audiovisuales han roto la ecología del medio donde esta especie habitaba.  Sin embargo, debemos recordar que en la primera época del libro (a partir del año 1500) los lectores eran aún más escasos, y que en el siglo XIX, en pleno auge de la lectura, un autor como Flaubert contaba con menos lectores reales o potenciales que un escritor joven de la década del noventa. Pero, ¿dónde está ese lector?

El tiempo del lector comienza  frente al libro escrito, editado y vendido.  Pues, como señala Maurice Blanchot, un texto no leído es un texto que no existe.  Un texto comienza a existir en el momento en que comienza a leerse.  Un texto comienza a vivir una vez está en manos del lector  y éste lo adapta a su medida.  Lo hace propio.  Lo interpreta.  Dibuja en su imaginación la fisonomía de los personajes.  Los paisajes donde se desarrolla la acción.  Enriquece el texto original.  Puede convertir una novela mediocre en una obra magistral.  Escribe el texto.  Tal es el poder del lector.

Leer es participar en la creación del mundo todos los días, es encontrar un metro cuadrado de paz celestial.  O una nueva faceta de la existencia humana.

Leer es una necesidad, a veces una obligación, pero en la mayoría de los casos, una aventura, un vicio, una pasión.

Sin embargo, también tiene una posibilidad utilitaria.  Se lee para aprender cuáles son las capitales del mundo, cómo se llamaron los próceres de la independencia.  Cómo se oxida un ácido.  Leer y escribir - dicen los Ministerios de Educación- transforma a un analfabeta en un ser útil a la sociedad.

Pero leer transforma también en algo más profundo.  En un buscador de aguas profundas.

Y a algunos, sólo a algunos, también los transforma en creadores de lectura.
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